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actuación del comisario.

I. La justicia en la Nueva España

La instauración del sistema judicial en Indias quedó delimitada, jurisdiccio-
nalmente, a partir del establecimiento de la primera Audiencia de México en 
1527, quedando la justicia ordinaria1 a cargo del poder temporal. Los dispo-
sitivos novohispanos tuvieron al mismo tiempo su definición en cuatro órde-
nes: el Dispositivo Central Peninsular, compuesto por el rey y el Consejo de 
Indias; el Dispositivo Central Novohispano, comprendido por el virrey y las 
Audiencias; el Dispositivo Provincial Distrital, conformado por los corregi-

*  Instituto de Investigaciones Jurídicas, UNAM.
1  Teniendo a la justicia ordinaria como aquella delegada del monarca, como oportuna-

mente lo señala en Felipe Lorenzana de la Puente “Jueves y pleitos. La administración de la 
justicia en la baja Extremadura en el Antiguo Régimen”, Hispania, LXIII/1, núm. 213, 2003, 
pp. 31-34: “El Rey era la fuente de toda jurisdicción, y ésta era ejercida territorialmente por 
sus representantes (consejos, chancillerías y audiencias, corregidores, alcaldes mayores y al-
caldes ordinarios), conformando así el entramado de la justicia ordinaria. También la ejercía 
mediante delegados (señores, obispos, priores, inquisidores y magistrados de los tribunales 
especiales y de personas aforadas), completándose de esta forma el complejo marco en el que 
se desarrolla la acción de la justicia en el Antiguo Régimen… La justicia real ordinaria era la 
más importante, no ya por ser emanación directa del soberano, que todas lo eran, sino por su 
carácter universal: era la más extendida territorialmente, entendía prácticamente de todas las 
materias, escuchaba a todo tipo de litigantes —aunque entrando frecuentemente en conflicto 
con otras jurisdicciones— y, sobre todo, amparaba a todos los súbditos, colectivos e institucio-
nes que acudiesen a ella”.

2026. UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas,  
https://www.juridicas.unam.mx/  
Acervo de la BJV: https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en https://tinyurl.com/yz7msdfh
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dores, alcaldes mayores y gobernadores; y el Dispositivo Local, conformado 
por los cabildos indianos, integrados por alcaldes ordinarios y regidores.2

En el ámbito de la justicia espiritual, la jurisdicción ordinaría se judi-
cializaría a partir de la llegada del primer obispo a la Nueva España, Julián 
Garcés en 1527, para el obispado de Puebla3 y fray Juan de Zumárraga en 
1528, para el de México, quienes tendrían la facultad de legislar, gobernar 
y administrar justicia a través de los tribunales eclesiásticos diocesanos en-
cabezados por los obispos y conformados por un provisor oficial y un vicario 
general, auxiliado por fiscales, procuradores, notarios, jueces de comisión y 
jueces regionales, entre otros.4

Además del establecimiento de estos foros judiciales, en el ámbito tempo-
ral y espiritual se estableció una justicia extraordinaria, bien por recurso de 
fuerza5 de la que podía hacer uso la iglesia indiana, o bien por jurisdicción 
específica y particular, como fue el caso con el establecimiento de la Inqui-
sición en la Nueva España.6 A partir de 1571 la aplicación de la justicia, 
en materia de fe recaería en los Inquisidores. Y aunque, en sentido estricto, 
la defensa sería el mantenimiento de la ortodoxia, la inquisición incluyó en 

2  Guerrero Galván, Luis René, Esbozo de la aplicación de la justicia en Indias. Manual 
para entender la instauración y vigencia de las instituciones políticas y jurídicas indianas, Mé-
xico, Tirant lo Blanch-Instituto de la Judicatura Federal, 2018, pp. 39 y ss.

3  Salazar Andreu, Juan Pablo “Fray Julián Garcés. El Defensor de los Indios (1527-
1542)”, Hipogrifo. Revista de Literatura y Cultura del Siglo de Oro, Nueva York, vol. 4, núm. 
2, Consorcio de Instituciones, 2016, pp. 327-337.

4  Traslosheros Hernández, Jorge E., “El tribunal eclesiástico y los indios en el Arzobispa-
do de México, hasta 1630” en Historia Mexicana, México, vol. LI, núm. 3, 2002, pp. 485-516.

5  Guillermo Floris Margadant, “El recurso de fuerza en la época novohispana. El frente 
procesal en las tensiones entre Iglesia y estado en la Nueva España”, Revista de la Facultad 
de Derecho de México, número conmemorativo, disponible en: https://www.yumpu.com/es/docu-
ment/read/14528848/el-recurso-de-fuerza-en-la-epoca-novohispana-por-el-.

6  En cuanto a la Nueva España, una vez pasadas las etapas de pre-inquisición, a cargo de 
los primeros religiosos arribados a América gracias a la Omnímoda, y de la fase de Inquisi-
ción monástica a cargo de los obispos, se dio paso a la erección del Tribunal del Santo Oficio 
en 1571. Felipe II se resolvería a instalar de manera formal el Tribunal del Santo Oficio de 
México —al mismo tiempo que el tribunal de Lima— a través de tres reales cédulas dadas 
en 1569, 1571 y, más tarde, en 1573. La labor de creación de la institución recaería en Pedro 
Moya de Contreras, inquisidor, arzobispo, visitador de la Real Audiencia y de la Universidad y 
posteriormente, virrey interino, patriarca y presidente del Consejo de Indias. Vid. Cfr. Huerga, 
Álvaro, “La pre-Inquisición hispanoamericana [1516-1568]”, Historia de la Inquisición en 
España y América. I. El conocimiento científico y el proceso histórico de la institución (1478-
1834), Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos-Centro de Estudios Inquisitoriales, 1984, p. 
662; Toribio Medina, José, La primitiva Inquisición americana, Santiago de Chile, SPI, pp. 
75-77; E. Greenleaf, Richard, La Inquisición en la Nueva España, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1995, pp. 130 y 131; Jiménez Rueda, Julio, Don Pedro Moya de Contreras, primer 
inquisidor de México, México, Fuente Cultural, 1944, p. 7.



35LUIS RENÉ GUERRERO GALVÁN

catálogo de conductas punibles otras materias de persecución más allá de la 
herejía, a partir, por ejemplo, de la tipificación de la superstición como deli-
to, o de la defensa del sacramento del matrimonio con la bigamia, entre otras 
actitudes propias de la vida cotidiana de los novohispanos, que la llevarían a 
ejercer un control más específico de la sociedad indiana.

II. El comisario del Santo Oficio y su labor 
como juez de instrucción

Si bien se puede establecer el concepto judicial del absolutismo monárquico, 
al delimitar al rey como el único con potestad absoluta para resolver, senten-
ciar o privilegiar; no se puede objetar la delegación de funciones judiciales 
y administrativas hacia los tribunales judiciales del Antiguo Régimen.7 En 
este sentido, un juez delegado sería aquél que, por virtud real, ejerce justicia 
expresamente en nombre del rey, que para el caso de la Inquisición sería el 
Inquisidor General.

En la práctica judicial cotidiana, se observaban particularidades que da-
ban funcionalidad práctica en materia de aplicación de la justicia a ciertos 
agentes que no precisamente se podían concebir como jueces, en el sentido 
estricto de la palabra. Tal es el caso del comisario del Santo Oficio pues, a 
pesar de que no elaboraba sentencias ni aplicaba condenas, facultades otor-
gadas exclusivamente al inquisidor general, tenía a su cargo el desempeño 
de funciones vitales para el seguimiento de los procesos inquisitoriales, pues 
era el agente judiciario que incoaba los procesos, es decir, que los instruía.

Si atendemos que la fase de instrucción del proceso inquisitorial es aque-
lla en la que se realizan todas las diligencias de investigación necesarias, con 
el fin de esclarecer los hechos y las circunstancias que rodeaban a la trasgre-
sión a partir de testimonios y ratificaciones, para luego enviarlos al Tribunal 
del Santo Oficio para su resolución, claramente se encuentra dicha función 
activa por parte de los comisarios, pues a ellos les correspondía recibir las 
denuncias y hacer las ratificaciones respectivas, opinar sobre la calidad de 
las personas y realizar las diligencias necesarias para el desempeño del tri-
bunal al interior de la Nueva España.

A más de ello, en diversas ocasiones los comisarios emitieron su propio 
juicio e intentaron demostrar la pertinencia o no de que una conducta atípica8 

7  Lorenzo Cadarso, Pedro Luis, “Los tribunales castellanos en los siglos XVI y XVII: un 
acercamiento diplomático”, Revista General de Información y Documentación, Madrid, vol. 8, 
núm. 1, 1998, pp. 141-169.

8  “Y porque muchos de los comisarios acostumbran dar cuenta por carta de los dichos, 
o hechos, cuyo conocimiento juzgan pertenece al Santo oficio, y es preciso, para tomar reso-
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como, por ejemplo, la bestialidad, fuese tratada por el tribunal; otras veces, 
se negaron a realizar averiguaciones sobre personajes cuyo conocimiento de 
sus calidades no merecía duda alguna, o hasta se adelantaron a fases del 
procedimiento con tal de que la justicia se aplicara de manera pronta. Estas 
actitudes, empero, los transforman en jueces instructores y, además, en re-
presentantes del tribunal a nivel local, lo que, sin duda, mantuvo vigente y 
“viva” la Inquisición indiana hasta el siglo XIX.9

III. Regulación, perfil y pertinencia social 
del comisario del Santo Oficio

El bagaje jurisdiccional del comisario, que comprende, en otras palabras, su 
regulación, perfil y pertenencia social, normatividad y jurisdicción, fueron 
los elementos que dieron la pauta a su desempeño como funcionario inquisi-
torial y que servirán para esclarecer que no sólo se trató de un simple buró-
crata de la Inquisición, sino la verdadera representación del Santo Oficio a 
nivel local.

Dada la naturaleza jurídica de la Inquisición, desde las instrucciones que 
le dieron origen a la formación de la maquinaria institucional de lo que fue el 
tribunal del Santo Oficio, se contempla su inserción de una serie de oficiales 
que coadyuvaran a la función principal en la persecución de la herejía, el 
propio Torquemada señaló:

[1484] XVII. Item, que los inquisidores por sí mismos reciban y examinen los 
testigos, y que no cometa la examinación de ellos al notario ni a otra persona, 
salvo si el testigo estuviere enfermo de tal enfermedad que no puede parecer 
ante el inquisidor. Y al inquisidor, no fuere honesto ir a recibir su dicho o fuere 
impedido que, en tal caso, puede el inquisidor cometer la examinación del testi-
go al juez ordinario eclesiástico del lugar. Y a otra persona próvida y honesta que 

lución en dichos casos reducirlos a información, estarán advertidos los dichos comisarios de 
aquí adelante, de averiguar los tales dichos, o hechos, por información de dos o tres testigos, 
remitiéndola al tribunal con carta, guardando en esto la forma del derecho y estilo referido... de 
esta Instrucción, según la naturaleza de las causas, que se ofrecieren”. Instrucción y orden 
de procesar que han de guardar los comisarios, y notarios del Santo Oficio de la Inquisición en 
las causas de fe, y de limpieza, y los demás que se ofrecieren…, 1778, disponible en: https://ser-
ver.knosys.es/_sefarad_wp2/pdfjs/viewer/viewer.vm?&bd=A3B3DBBBFF10&src=https://server.
knosys.es/sefarad_pdf/1778_Instruccion_y_Orden_de_procesar.pdf&id=E863CF501D27B2D9
DC4C970&doc=3647.

9  Guerrero Galván, Luis René, De acciones y transgresiones. Los comisarios del Santo oficio 
y la aplicación de la justicia inquisitorial en Zacatecas, siglo XVIII, Zacatecas, Universidad 
Autónoma de Zacatecas, 2010, pp. 61-131.
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lo sepa bien examinar con un notario. Y le haga relación de la forma y manera 
que depuso el tal testigo.10

Esta mención temprana puede inducir el auxilio y creación de la figura 
del comisario al habilitar el traslado de su función en un persona próvida y 
honesta, característica que a la postre sería parte del perfil del candidato a 
ejercer dichas funciones. Al año siguiente, ya se integraría el término de ofi-
ciales de la Inquisición y se especificarían ciertas facultades:

[1485] Primeramente que en cada partido donde fuere necesario poner Inqui-
sición. Y en lo que ahora la hay y se hace, haya dos inquisidores o a lo menos 
un buen inquisidor y un asesor. Los cuales sean letrados de buena fama y con-
ciencia. Los más idóneos que se pudiere haber. Y que se le dé alguacil y fiscal 
y notarios y los otros oficiales que son necesarios para la Inquisición, los cuales 
sean así mismo personas hábiles y diligentes en su cualidad. Y que a los dichos 
inquisidores y a sus oficiales les den y sean situados sus salarios que deben ha-
ber y es la merced de sus altezas y mandan que, ninguno de los dichos oficiales, 
lleven de su oficio derechos algunos por los actos que se hicieren en la dicha 
Inquisición o en los negocios y cosas de ella dependientes, so pena de perder el 
oficio, y mandan que ninguno de los dichos inquisidores tenga oficial ninguno 
del dicho oficio por su familiar. Porque al bien del negocio y al servicio de sus 
altezas así cumple.11

Ahora bien, para el caso de Nueva España y la extensión variada y extensa, 
la jurisdicción del Tribunal del Santo Oficio de México contemplaría cerca 
de dos millones de kilómetros cuadrados, abarcando todo el territorio español 
situado al norte de Panamá.12 Lo que supone una misión imposible para los 

10  Copilación de Instrucción del Oficio de la Sancta Inquisicion, hechas por el muy Reve-
rendo Señor Fray Thomas de Torquemada, Prior del Monasteriode Sancta Cruz de Segovia, 
primero Inquisidor general de los Reynos y Señorios de España, 1576, disponible en: https://
www.bibliothecasefarad.com/listado-de-libros/copilacion-de-las-instrucciones-del-officio-de-la-
sancta-inquisicion-hechas-por-el-muy-reverendo-senor-fray-thomas-de-torquemada-prior-del-
monasterio-de-sancta-cruz-de-segovia-primero-inquisidor-ge/.

11  Idem.
12  Lo que implicaba abarcar el territorio de los obispados continentales de México, Tlax-

cala, Guadalajara, Guatemala, Nicaragua, Antequera, Michoacán, Chiapas y Yucatán, más las 
Filipinas y las islas, provincias, ciudades y territorios episcopales antillanos, el arzobispado 
de Santo Domingo, los obispados de Santiago de Cuba, Puerto Rico, islas de Jamaica, Trinidad, 
Margarita; con lo cual el distrito inquisitorial mexicano, según Bartolomé Escadell, pasaba 
a tener jurisdiccionalmente una estructura geográfica mixta, continental-insular, de lento y 
difícil manejo. Véase, Escandell Bonet, Bartolomé, “Estructura geográfica del dispositivo in-
quisitorial americano”, Historia de la Inquisición en España y América. II. Las estructuras del 
Santo Oficio, Madrid, BAC-Centro de Estudios Inquisitoriales, 1993, pp. 53 y 54.
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inquisidores abarcar dicha dimensión, razón por la cual, nombraron a agentes 
específicos, nombrados comisarios para ejercer la función de brazo auxiliar y 
ejecutor de la institución.

El cardenal don Diego de Espinosa en sus Instrucciones para la formación 
de la Inquisición en México, en 1570, les señaló a los inquisidores la facultad de 
nombrar comisarios, así como algunas de sus características esenciales:

Ítem, las ciudades, cabezas de Obispados y los lugares puertos de mar tendréis 
en cada uno de ellos un comisario eclesiástico de buena vida y costumbres, le-
trado, si le hubiere, al cual daréis vuestra comisión del tenor de la copia que con 
esta instrucción lleváis, advirtiendo a los dichos comisarios que no se entrometan 
a conocer de cosa alguna ni tomar competencia con los jueces eclesiásticos ni 
seglares; mas de sólo ejecutar vuestros mandamientos y comisiones y recibir las 
informaciones de los negocios de fe que les ocurrieren, y de remitirlos para que 
vosotros los veáis y proveáis lo que sea de justicia; y no podrán hacer captura ni 
otro juicio ordinario sin comisión particular; y antes que preveáis los dichos comi-
sarios haréis información in scriptis de su limpieza, vida y costumbres, y aquella 
vista y aprobada por vosotros, les daréis la comisión, y no de otra manera; y [en] 
los lugares donde hubiere los dichos comisarios uno de los familiares servirá de 
notario procurando que sea persona legal, experta y de quien se pueda confiar los 
negocios del Santo Oficio de la Inquisición y el secreto de ellos.13

Bajo este orden de ideas, el Tribunal del Santo Oficio de México conformó 
una serie de agentes jurisdiccionales que formaría el frente y la presencia 
efectiva de la Inquisición mexicana al interior de su jurisdicción. Así, selec-
cionados por el inquisidor general, acorde a sus facultades,14 se instruyó a 

13  “Instrucciones del ilustrísimo señor cardenal, inquisidor general, para la fundación de 
la Inquisición en México” en García, Genaro (comp.), Documentos inéditos o muy raros para la 
historia de México, México, Porrúa, 1982, pp. 104 y 105.

14   “El inquisidor Apostólico General en nuestros Reynos y Señoríos, con acuerdo de los 
de nuestro Consejo de la General Inquisición, y consultado con Nos, ordenó y proveyó, que se 
pusiese y asentase en aquellas Provincias el Santo Oficio de la Inquisición, y por el descargo 
de nuestra Real conciencia, y de la suya diputar y nombrar Inquisidores Apostólicos contra 
la herética pravedad y apostasía, y los Oficiales y Ministros necesarios para el uso y exercicio 
del Santo Oficio… cada y quando que los Inquisidores Apostólicos fueren con sus Oficiales y 
Ministros á hacer y ejercer en cualquier parte de las dichas Provincias el Santo Oficio de la 
Inquisición, los reciban, y á sus Ministros y Oficiales y personas, que con ellos fueren, con la 
reverencia debida… y cada vez que se les pidiere, y para ello fueren requeridos y amonesta-
dos, les den y hagan dar el auxilio y favor de nuestro Brazo Real, así para prender qualesquier 
Hereges, ó sospechosos en la Fe, como para cualquiera otra cosa tocante y concerniente al 
exercicio libre del Santo Oficio, que por derecho Canónico, estilo y costumbre, é instrucciones 
de él se debe hacer y executar”, Recopilación de los Reynos de las Indias, Libro I, Titulo 19, 
Ley 1.
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los comisarios el cumplir con esta encomienda y se les conoció, en un primer 
momento como comisarios provinciales, para luego ser llamados comisarios 
nombrados en propiedad o en ínterin.15 Lo anterior podría llevar a pensar que 
se trataba de funcionarios de un nivel más bajo sobre los de propiedad, o que 
simplemente existían dos tipos de comisarios, pero en realidad no fue así. Los 
mismos inquisidores despejarían cualquier tipo de duda al afirmar que

...el estilo del Santo Oficio en estos nombramientos de ministros míos… los 
títulos en propiedad de comisarios y notarios del Santo Oficio sólo se dan a los 
que han presentado y hecho pruebas en la forma acostumbrada, pero cuando 
no ha precedido esta diligencia no se hacen los títulos y nombramientos en 
propiedad sino en ínterin… pero no porque se diga en ínterin dejan dichos 
nombramientos de tener veces de perpetuos en estando y el nombrado se man-
tenga en el partido y no llegue a ausentar, y así este nuestro comisario que lo 
ha de ser y será y no se llegará a nombrar otro en su lugar sino por dicha ausen-
cia o otra justa grave causa, porque dichos nombramientos en ínterin equivalen 
a los de propiedad.16

Atendiendo a la aclaración de los inquisidores, no existe entonces dife-
rencia alguna en lo referente a la importancia y el ejercicio del cargo, salvo 
las pruebas que se deberían realizar ante el Santo Oficio. Bajo este orden de 
ideas, y sujetándose al proceso de selección de aspirantes al cargo, el cual 
—como lo refiere Javier Sanchiz— estuvo ceñido a recomendaciones, a ser 
gente conocida y virtuosa, con buenos antecedentes, entre otras caracterís-
ticas.17

Ahora bien, debido al entorno geográfico del Tribunal del Santo Oficio de 
México, cabía la posibilidad de designar comisarios, única y exclusivamente 
para determinada diligencia, misma que una vez agotada, dejaba suspendi-
das las atribuciones en el cargo. Cada comisario era nombrado directamente 
por el Tribunal del Santo Oficio de México, a petición de parte, donde se 
podrían seleccionar candidatos que iban desde aquellos sugeridos por algún 
notable religioso, o por el anterior comisario, o por los propios inquisidores o, 

15  Si se quiere tener una visión más extensa a los tipos de comisarios que hubo, princi-
palmente en España, véase Juanto Jiménez, Consuelo, “Los Comisarios del Tribunal de la 
Inquisición y sus clases (siglos XVI-XIX)”, Anuario de Historia del Derecho Español, núms. 
88-89, 2018-2019, pp. 283-323.

16  Archivo General de la Nación, “Inquisición”, vol. 881, expediente 8, fojas 53-56v. 
Zacatecas año de 1732. Se nombró de oficio por comisario de este Santo Oficio al bachiller don 
Joseph de Rivera Villalobos, cura por su majestad de dicho real de Zacatecas.

17  Sanchiz, Javier, “Funcionarios inquisitoriales en el Tribunal, siglo XVI”, Inquisición 
Novohispana, op. cit., pp. 169 y 170.
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inclusive algunas veces, hasta por el cabildo secular; inclusive se daban auto 
propuestas vía solicitud al tribunal.

Para los casos en comisario en propiedad solicitaba al tribunal el nombra-
miento del comisario “especial” —al que llamaré así sólo para cuestiones de 
diferenciación y no en más—, ya por causa de la distancia en que se tendrían 
que llevar a cabo las diligencias, o bien por el estado de salud o edad del co-
misario en propiedad, señalando a los inquisidores el candidato para el cargo. 
Cuando no había sugerencia, la función recaía en el clérigo o religioso más 
próximo al lugar donde se tuvieran que practicar las actuaciones. Era de uso 
común que el comisario que había sido nombrado para una diligencia especial, 
volviera a ocupar el puesto en el caso de que ocurriera otra transgresión inqui-
sitorial que indagar en el lugar donde se encontraba.

Esta característica en la selección de candidatos, formó un grupo de ori-
gen heterogéneo compuesto de letrados, mayormente bachilleres, colegiales 
o catedráticos, jueces eclesiásticos y vicarios, doctores, abogados, alcaldes 
mayores, notarios, calificadores o hasta coroneles y nobles. Todos, en prin-
cipio, tendrían que ser religiosos, regulares o seculares. Su duración en el 
cargo dependió de varios factores, tales como la eficacia en sus actuaciones; 
su comportamiento social; su longevidad o, incluso, por el número de proce-
sos que se incoaron. En otras palabras, el comisario podía ser destituido en 
cualquier momento a conveniencia del tribunal.

Para el caso de los regulares, estos podrían ocupar la función del comi-
sario, principalmente debido a su labor pastoral, así los inquisidores echa-
rían mano de los frailes misioneros y, junto con la labor en la enseñanza de 
la palabra de Cristo, les darían facultades extraordinarias para fungir como 
comisarios y ejercer la justicia inquisitorial. Según se señala en una Comi-
sión para predicadores expedida hacia 173418 el tribunal consideraba que en 
muchas partes de la Nueva España no se cumplía con la función que debía 
ejercer el comisario en propiedad, como lo era la publicación de los edictos 
de fe, bien por la lejanía del lugar donde se hubieren cometido las trasgresio-
nes, por la falta de operatividad del magistrado inquisitorial o la inexistencia 
de personas idóneas para el ejercicio del cargo.

Para paliar esas faltas, el tribunal facultó a los misioneros para que cum-
plieran con dicha obligación, licenciándolos para recibir denuncias, hacer 
testificaciones, además, les otorgó la potestad de nombrar un notario que les 
auxiliara en dicha comisión. Asimismo, los dotó con una jurisdicción espe-
cial, consistente en la distinción de la transgresión, es decir, los misioneros 
debían distinguir las “simples supersticiones, vanas credulidades o arrojos 

18  AGN, Inquisición, vol. 854, sin expediente, fojas 114-146v. Año de 1734. Razón de los 
misioneros a quienes se les despacha comisiones de comisario de este Santo Oficio.
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de lengua”19 en cuyo caso, no levantarían la denuncia por escrito y sólo les 
correspondería enmendar y amonestar a los infractores, advirtiéndoles que, 
en caso de reincidir en su comportamiento, serían juzgados con todo rigor por 
el Santo Oficio. En suma, en virtud de su oficio de misioneros, éstos abarca-
ban distancias y lugares donde no había religiosos permanentemente y, si a 
sus oídos llegaba una denuncia, tenían la obligación de notificarlo al Santo 
Oficio, haciendo las diligencias propias de un comisario, tales como la recep-
ción de las denuncias, las testificaciones y las ratificaciones.

Finalmente, las prácticas generales del funcionario eran: dar lectura a los 
edictos de fe; realizar visitas en su distrito; practicar las investigaciones ne-
cesarias, previa instrucción del tribunal inquisitorial, para la comprobación 
de los delitos punibles dentro de la competencia de la Inquisición; recibir de-
nuncias y testificaciones, así como realizar exámenes y ratificaciones; opinar 
sobre las calidades y cualidades de los denunciantes y los testigos e incautar 
los libros que se considerasen prohibidos. Además, debía observar el deber 
de todos aquellos que participaban en un proceso inquisitorial: guardar celo-
samente el secreto durante todas las fases del juicio y aún después de él, caso 
contrario serían juzgados y privados del oficio.

IV. La normativa inquisitorial y la actuación del comisario

Cada comisario era dotado en su cargo con una especie de “paquete” que 
contenía las disposiciones que debían de acatar, guardar y seguir en las di-
versas causas de que tuvieran conocimiento, a saber:

	— Instrucciones de comisarios del Santo Oficio de la Inquisición de 
la Nueva España, también conocida como Cartilla de comisarios o 
Cartas de Instrucción

	— Instrucciones para la visita de Naos
	— El orden que se ha de tener en la lectura y publicación del Edicto de 

Fe
	— Justificaciones de las sumarias
	— Título y/o nombramiento de comisario
	— Consultas y respuestas

La mayor parte de estos instrumentos se debían devolver al tribunal, con 
la indicación de memorizar y guardar el secreto, virtud del juramento de 
fidelidad y secreto que se debía hacer al aceptar el cargo. Ahora bien, las 

19  Idem, foja 116v.
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instrucciones se convertirían en el instrumento jurídico que servía de guía y 
manual al comisario, donde se contenía la forma de proceder y los elementos 
necesarios para el desarrollo de la actividad pesquisidora y de instrucción de 
los procesos, en suma se trataba del “deber ser” de la práctica jurídica inqui-
sitorial.20 No se debe olvidar que el procedimiento inquisitivo era sumario21 y 
establecía una forma procedimental específica. Para el caso de la actuación 
del comisario y la integración de la fase de instrucción, éste se componía de 
las siguientes fases:

1. La denuncia

“Cuando alguna persona viniere de su voluntad a denunciar a el comisa-
rio cosa tocante a este Santo Oficio, recibirá la denunciación con juramento, 
y por escrito, ante un notario de esta Inquisición, y si no los hay, nombrará 
notario de su satisfacción o sacerdote, que jure guardar secreto…”.22

El comisario estaba obligado a recibir la denuncia de la transgresión di-
rectamente del delator o por medio de un confesor que actuaba en su repre-
sentación. En el caso del confesor, éste al darse cuenta de la transgresión, 
le señalaba al penitente en el curso de la confesión sacramental, la obliga-
ción de denunciar, convidándolo a hacerlo e inclusive, en ocasiones, se auto 
proponía como delator en su representación.23 Cabe recordar que no sólo el 

20  La Inquisición adquirió una normatividad que se afianzó como un derecho autónomo 
respecto al derecho castellano, del cual tomó sus bases constitucionales como institución y 
tribunal, y del derecho canónico, adquirió su dogmática jurídica.

21  Pallares, Eduardo, El procedimiento inquisitorial, México, Imprenta Universitaria, 1951, 
pp. 16 y 17.

22  Instrucción y orden de procesar que han de guardar los comisarios, y notarios del 
Santo Oficio de la Inquisición en las causas de fe, y de limpieza, y los demás que se ofrecie-
ren… Año de 1778, disponible en: https://server.knosys.es/_sefarad_wp2/pdfjs/viewer/viewer.
vm?&bd=A3B3DBBBFF10&src=https://server.knosys.es/sefarad_pdf/1778_Instruccion_y_Or-
den_de_procesar.pdf&id=E863CF501D27B2D9DC4C970&doc=3647.

23  “Obedeciendo el mandato de vuestra señoría a quien la sede apostólica tiene concedida 
facultad para proceder contra los sacerdotes que solicitan ad turpia en la confesión, pongo en 
noticia de vuestra señoría como don Agustín de Herrera, cura beneficiado del pueblo de San 
Joseph, diez o doce leguas distante de la ciudad de Zacatecas, solicitó ad turpia a Pascuala 
de Santiago, vecina de su feligresía, en su confesión sacramental; y asiste la tal en el rancho 
nombrado de Las Lecheras, poco distante del dicho pueblo. De que doy a vuestra señoría no-
ticia con licencia de la solicitada por estar imposibilitada para hacerlo por sí misma, para que 
vuestra señoría provea como siempre y en todo lo ejecuta lo que más conviniere. Dios guarde 
a vuestra señoría para conservación y aumento de nuestra santa fe y religión cristiana, como 
se lo pido a su divina majestad. Colegio Apostólico de Nuestra Señora de Guadalupe y abril a 
28 de 1726. Beso los pies de vuestra señoría su más humilde súbdito, siervo y capellán. Fray 
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comisario estaba obligado a denunciar sino cualquier religioso que se entera-
ra de una transgresión, de hecho podría hacerlo directamente al tribunal sin 
esperar, dado el caso, la anuencia del comisario.24

El comisario tomaba el juramento del delator, acto seguido se levantaba 
por escrito ante el notario nombrado, resaltando el lugar donde fue cometido 
el delito y las generales del delator: lugar de origen, vecindad, nombre, cali-
dad, edad. En el caso de que fuera mujer, además de las anteriores, debería 
asentarse el nombre de su marido, si estuviera casada o viuda, así como el 
oficio de éste.

El denunciante proporcionaba la fecha de la comisión del delito, y si no 
se acordaba con puntualidad, bastaba que diera un aproximado del tiempo 
en que había sucedido la transgresión. Asimismo, el delator debía especificar 
con toda claridad si el delito que denunciaba lo había visto y oído, si sola-
mente lo vio pero no lo oyó o, si lo oyó y no lo vio. Así como el estado en que 
se encontraba al momento de la comisión del delito, lo que los inquisidores 
denominaron “estar en su entero juicio”.

El delator debía proporcionar la mayor cantidad de datos posibles sobre 
el denunciado, señas particulares, complexión, cabello, la descripción de los 
hechos así como también su reacción ante ellos. Asimismo, debía señalar a 
los testigos que pudieran dar fe del delito, si los hubiere. Por último, el comi-
sario le leía la declaración, la cual debía ser firmada por el denunciante junto 
con el notario, debiendo jurar el secreto respecto a la delación. En el caso de 
que el delator no supiera hacerlo, esto se asentaría y la diligencia era firmada 
por el propio comisario.25

También existió la figura de la auto denuncia o “denuncia espontánea”, 
como la conocieron los inquisidores. Es decir, cuando alguna persona se de-
nunciaba a sí misma como transgresor de algún delito tocante al Santo Oficio. 
Este tipo de denuncia era muy frecuente en los delitos de solicitación y su-
perstición, quizá buscando el menor de los castigos. En casos como el ante-
rior, el comisario se obligaba a recibir la denuncia y presentarla al tribunal, 

Cosme Borruel”, AGN, vol. 813, expediente 13, fojas 135-143, 1726. El señor inquisidor fiscal 
de este Santo Oficio contra el bachiller don Agustín de Herrera, cura beneficiado del pueblo de 
San Joseph, inmediato a Zacatecas, por solicitante.

24  Así, por ejemplo, lo realizaría fray Antonio Rafael Benítez, quien denunció directamen-
te al tribunal una causa de solicitación. Vid. AGN, Inquisición, vol.1344, expediente 6, Fs. 
1-10v. Relación de la causa que en este Santo Oficio pende en estado de definitiva entre partes, 
de la una el señor inquisidor fiscal, actor acusante, y de la otra, reo acusado el padre fray Ma-
nuel Cadaval, europeo, natural de la villa de Santa Columba de Riango, en el arzobispado de 
Santiago de Galicia, religioso profeso de la regular observancia de San Francisco en la provincia 
de Zacatecas.

25  AGN, Inquisición, vol. 1479, expediente 2, foja 51-51v. Instrucción que han de guardar...
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practicando las diligencias respectivas y asentando que la denuncia había 
sido espontánea.

2. Examen de los contestes

Cada testigo se ha de examinar de por sí en pliego a parte y separado, pues 
al pie se ha de poner a su tiempo la ratificación… Los contestes que hubiere 
en la dicha denunciación los mandará llamar, y los examinará a todos, con los 
demás que de ellos resultaren…26

Realizada la denuncia, el comisario debía proceder al examen de los con-
testes o testigos que hubieran resultado en ella, llamándolos a declarar en 
su presencia.27 Para ello se tomaban las precauciones necesarias para que 
ninguna persona pudiera percibir o entender de lo que se le iba a tratar en la 
audiencia.28 Las preguntas que se hacían iban encaminadas a robustecer el 
dicho de la delación, de forma que el comisario no tuviera duda alguna de la 
comisión de la transgresión con lo apuntado por el testigo.

El comisario debía tener cuidado con el tenor de las preguntas para evi-
tar que éstas fueran viciosas y para que el testigo no entendiera o presumiera lo 
que otros habían declarado y prevenir así sus respuestas. Si aún con lo decla-
rado no se satisfacía la inquietud del comisario, éste podía seguir preguntando 
al testigo, teniendo el cuidado de no poner al descubierto la identidad del 

26  Instrucción y orden de procesar que han de guardar los comisarios, y notarios del 
Santo Oficio de la Inquisición en las causas de fe, y de limpieza, y los demás que se ofrecie-
ren… Año de 1778, disponible en: https://server.knosys.es/_sefarad_wp2/pdfjs/viewer/viewer.
vm?&bd=A3B3DBBBFF10&src=https://server.knosys.es/sefarad_pdf/1778_Instruccion_y_Or-
den_de_procesar.pdf&id=E863CF501D27B2D9DC4C970&doc=3647.

27  “Recibida en el Santo Oficio de la Inquisición de México en diez y seis días de mayo 
de mil setecientos y cuarenta y cinco años, estando en la audiencia de la mañana los señores 
inquisidores Navarro y Tagle. (Rúbrica) Sáquese copia de esta denuncia y envíese al comisario 
de Zacatecas para que examine y ratifique a la denunciante, haciendo de más razón del 1o. 
matrimonio, y también se le envíen comisiones para que, con las noticias que diere la denun-
ciante, las envíe a los comisarios de los lugares de los dos matrimonios para que los justifiquen 
según estilo, pero primero envíe la comisión al comisario de este Santo Oficio en San Luis 
Potosí, a quien se ordene que, evacuada, la remita al de Zacatecas para que éste, con la luz que 
sacare de ella, instruya al comisario o cura del real de Vatopilas, del modo de justificar bien 
el matrimonio que contrajo el reo en dicho pueblo y la identidad de la persona, o ser la misma 
casada en San Luis Potosí”. AGN, Inquisición, volumen 868, sin expediente, fojas 135-150. 
Año de 1745. El señor fiscal de este Santo Oficio contra Joseph Bonifacio, Antonio Fernández 
Baaldazo, alías Antonio “el Mexicano”, de oficio sastre, por casado dos veces.

28  AGN, Inquisición, vol. 1479, expediente 2, fojas 51-57. Instrucción que han de guardar 
los comisarios del Santo Oficio de la Inquisición en las causas y negocios de fe y los demás que se 
ofrecieren; y AGN, Inquisición, vol. 1519, expediente 5, fojas 276-293v. Cartilla de comisarios 
del Santo Oficio de la Inquisición de México.
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delator ni la del delatado. Incluso, se daba el caso de exponerle al conteste la 
mayor parte de los hechos que sostuvo el delator, hasta que el testigo respon-
diera con más certidumbre su dicho. También se asentaba la ignorancia de 
los hechos del conteste, sin que esto le representara algún problema, puesto 
que al igual que el denunciante, juraban decir la verdad en todo lo dicho, 
bajo la pena de perjuro y otras disposiciones del tribunal, incluyendo la de 
excomunión mayor reservada al Santo Oficio.

Aquella cautela era muy propia de la institución inquisitorial y sólo preten-
día, según los inquisidores, “indagar la verdad y deducir generosa y notable-
mente de cada testigo lo que por sí sabe, entiende o ha oído, de la persona u 
objeto sobre que recae su declaración”. El comisario estaba obligado a estam-
par la declaración del conteste con las mismas voces o palabras que profiriera 
el testigo, por blasfemas, hereticales, indecentes o deshonestas que fueran, y 
sin la menor alteración; antes bien utilizando aquellas palabras debía hacer 
las preguntas que estimara conducentes para averiguar la verdad y verificar la 
identidad del caso.

La diligencia terminaba con la firma del conteste, guardando la misma for-
ma que con el delator, si el testigo no sabía firmar. Cabe señalar que, dentro 
de la deposición de los testigos, podían resultar más contestes, si esto se pre-
sentaba, el comisario debería de examinar a los nuevos y no terminar la dili-
gencia hasta en tanto no se llevara a cabo la totalidad de las declaraciones.

Los inquisidores ordenaron expresamente al comisario la exclusión de 
examinar contestes que fueran deudos, criados, parientes o amigos del de-
nunciado, más aun siendo cómplices en el delito o sus enemigos declarados. 
Todo ello por temor a que éstos no fueran del todo veraces en la descripción 
de los hechos o incluso pusieran en peligro el debido secreto en las causas.

3. La ratificación

…pueda ratificar en su deposición, y la ratificación se hará ante personas 
religiosas.29

Tanto el denunciante como los contestes estaban forzados a ratificar su 
dicho al tercer o cuarto día de haberlo hecho, en el mismo lugar y ante el 
comisario que había tomado su declaración. Sin embargo, había circunstan-

29  Instrucción y orden de procesar que han de guardar los comisarios, y notarios del 
Santo Oficio de la Inquisición en las causas de fe, y de limpieza, y los demás que se ofrecie-
ren… Año de 1778, disponible en: https://server.knosys.es/_sefarad_wp2/pdfjs/viewer/viewer.
vm?&bd=A3B3DBBBFF10&src=https://server.knosys.es/sefarad_pdf/1778_Instruccion_y_Or-
den_de_procesar.pdf&id=E863CF501D27B2D9DC4C970&doc=3647.
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cias extraordinarias que obligaban al comisario a llevar a cabo esta diligencia 
en un lugar diferente. Por ejemplo, en los casos en los que el testigo estuviera 
“enfermo de peligro” o a punto de realizar algún viaje fuera de la Nueva Espa-
ña, el comisario debería visitarlo en su domicilio y practicar dicha ratificación, 
siempre con el sigilo correspondiente.30 También en el caso de que la delatora 
fuera mujer casada o doncella, haría la ratificación el mismo día de la delación 
con la intención de evitar algún posible escándalo o bien que se enteraran sus 
familiares.

Todas las ratificaciones se practicaban ante “honestas y religiosas perso-
nas”, las cuales, de preferencia, debían ser religiosas: frailes o clérigos pres-
bíteros. En caso de no haber, se podía llamar a “cristianos viejos de honesta 
vida” quienes debían llevar a cabo el juramento del secreto, antes de practicar 
las ratificaciones.31

Cuando algún deponente hubiese muerto o bien se desconociera su parade-
ro, el comisario lo debía informar al Santo Oficio para que quedara asentado 
en la causa; pero si durante las diligencias se tuviera noticia del destino del 
conteste, se informaba al tribunal sobre su nueva residencia, con la finalidad 
de que éste diera la encomienda al comisario más próximo al lugar donde se 
encontrara, para llevar a cabo, tanto el examen como la ratificación respectiva 
del nuevo testigo.

En el caso de que la denuncia fuera por duplicidad de matrimonio o cuando 
existía la intención de verificarlo, además de examinar a los testigos que re-
sultaren de uno y otro matrimonio, se examinaba también al clérigo que había 
celebrado los desposorios, sacando una copia auténtica del asiento del matri-
monio o matrimonios del libro de la iglesia, así como las partidas de bautismo 
de los hijos que hubiese para compulsarlas.32 A este tipo de delito, según la 
tipificación inquisitorial, se le tomaba como bigamia, casado dos veces o, inclu-
sive, poligamia, siendo estas trasgresiones diferentes sólo en la denominación 
del delito inquisitorial.33

30  AGN, Inquisición, vol. 1479, expediente 2, foja 53v. Instrucción que han de guardar..., cit.
31  “En el pueblo de Tepic en veinte y nueve días del mes de marzo del año de mil sete-

cientos y cuarenta y cinco, ante el padre comisario del Santo Oficio, fray Ignacio de Herize, 
pareció María Antonia de la Encarnación, soltera, vecina de dicho pueblo de Tepic, de edad 
de veinte años; la cual estando presentes por honestas y religiosas personas el reverendo padre 
fray Pedro de la Cruz, ex definidor de la provincia de Jalisco y morador del convento de dicho 
pueblo, y el padre prior misionero apostólico fray Felipe Zababia, presbíteros que tiene jura-
do el secreto, fue recibido juramento en forma y prometió decir verdad”. AGN, Inquisición, 
volumen 909, expediente 13, fojas 157-161v. Año de 1746. El señor fiscal de este Santo Oficio 
contra Francisco Xavier Rubio, mulato libre, por casado dos veces.

32  AGN, Inquisición, volumen 1519, expediente 5, foja 281, Cartilla de comisarios...
33  García-Molina Riquelme, Antonio M., op. cit., pp. 47-49.



47LUIS RENÉ GUERRERO GALVÁN

En el caso de que el delito fuera por solicitación, primero el comisario de-
bía comprobar que la transgresión se hubiera dado en el acto de la confesión.34 
Para ello instruía a la mujer en su declaración, de manera que se asentaran los 
siguientes aspectos: que individualizara a la persona del confesor por su nom-
bre, edad, patria, señas personales, habitación y sitio del confesionario o lugar 
dónde sucedió la solicitación; que especificara si la solicitación fue verbal, y 
con cuáles palabras; si consistió en acciones y cuáles fueron; si hubo verdadera 
confesión o sólo apariencia de ella; si la absolvió verdaderamente o fingió que 
la absolvía. Además de señalar si la solicitación fue con ocasión o pretexto de 
confesión, si se realizó antes de la confesión, en ella o después de ella. Si la 
transgresión había sido frecuente, la delatora se obligaba a resaltar el tiempo 
que transcurrió entre una solicitación y otra. Por último, debía aclarar si sabía 
que el confesor hubiera solicitado a otras mujeres, y en caso positivo debería 
especificar quiénes eran, su vecindad y estado.35

Todos los aspectos anteriores, postulados desde tiempos de Gregorio XV, 
establecieron los elementos válidos en los que se basó tanto el comisario como 
los inquisidores para tipificar una determinada conducta como transgresión 
inquisitorial, exaltando sobre manera la intencionalidad del delito por parte 
del confesor.36 Debía, además, asentar el dicho de las solicitadas textualmen-
te, por “muy feas y obscenas que sean, o especificación de sucesos por inho-
nestos e impúdicos que hubiesen sido”.37

34  Lo anterior para especificar a cuál tipo de solicitación se aludía, a saber: solicitatio ad 
turpia in confessione, solicitatio inmediate ante vel post confesionem, solicitatio in ocasione 
et praetextu confesionis o solicitatio extra confessionem in loco confessionali et in confessione 
simulata. Véase, Alejandre, Antonio, El veneno de Dios. La Inquisición de Sevilla ante el delito 
de solicitación en confesión, Madrid, Siglo XXI, 1994, pp. 7-46.

35  Guerrero Galván, Luis René, Procesos inquisitoriales por el pecado de solicitación en 
Zacatecas (siglo XVIII), Zacatecas, Tribunal Superior de Justicia del Estado de Zacatecas, 
2003, pp. 76-86.

36  Lo anterior se basó en la obligación que tenían los confesores al momento de practicar 
el sacramento de la penitencia de escudriñar todos los posibles pecados del hijo de confesión. 
Ello pudiese inferir en el confesante una actitud de transgresión por parte del religioso. Fray 
Jerónimo Moreno señala «El confesor so pena de pecado mortal de gravísimo sacrilegio, está 
obligado a preguntar al penitente todo aquello que es necesario para la integridad de la confe-
sión, y todo aquello que presume se olvida de ello el penitente, y todo lo que entiende lo deja 
por malicia, o por saberlo el porqué es público, y aunque sea secreto, si el confesor sabe de 
cierto lo deja por malicia, lo ha de echar de sus pies, reprendiéndole severamente, el querer 
hacer burla del santo sacramento de la penitencia». Véase Fray Jerónimo Moreno, Reglas 
ciertas y precisamente necesarias para Jueces y Ministros de justicia de las Indias y para sus 
confesores, Edición facsímil de la de 1732, México, Suprema Corte de Justicia de la Nación, 
2005, foja 105.

37  AGN, Inquisición, volumen 1519, expediente 5, foja 279. Cartilla de comisarios...
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Al mismo tiempo, el comisario estaba obligado a señalar a las delatoras 
el hecho de no manifestar su consentimiento a las propuestas o “torpes ac-
ciones” del confesor —aunque las contestes fueran demasiado explícitas—, 
puesto que ello podría ser perjudicial para su honor y persona. El comisario 
colocaba al margen de las declaraciones de las contestes, con “recato y se-
creto de palabra”,38 la opinión que le merecían las mujeres, respecto a su 
honestidad y vida, lo anterior para sugerir a los inquisidores la certidumbre 
de las denuncias.

4. El envío de la información

Recibida la denunciación, si no resultan contestes, o si resultan, exami-
nándolos todos, y los que ellos dieren también por contestes, cerrada y sella-
da, la enviará original al tribunal con persona de recado, avisando, si se le 
ofrece alguna cosa de consideración, que deba advertir, cerca de la calidad 
del denunciado, y fe que se puede dar a los testigos, volviendo las cartas, que 
recibiere del tribunal originales, con la respuesta a su continuación, pues 
no se ha de quedar el comisario con papel alguno, más que hasta evacuar la 
comisión.39

Una vez terminadas las diligencias, el comisario debía de mandarlas al 
tribunal, en forma cerrada y sellada, en original —y sin guardar copia al-
guna—40 y por medio de “persona de recaudo”, anexando, de igual manera, 
la opinión personal de la calidad y vida, fe y crédito, que le merecerían las 
personas involucradas en las diligencias (delator, acusado y contestes). Estas 
opiniones generalmente se plasmaban al margen de las declaraciones y con 
más extensión, en un escrito por separado, se expondría a los inquisidores la 
vida, costumbres y opinión pública de la persona delatada: “…tomando las 
noticias más exactas y seguras de sujetos timoratos —esto es temerosos de 
Dios– e imparciales, sin perder de vista la prudente y necesaria cautela, a fin 
de que no se perciba el motivo de tales investigaciones”.41

38  AGN, Inquisición, volumen 1479, expediente 2, foja 53. Instrucción que han de guardar...
39  Instrucción y orden de procesar que han de guardar los comisarios, y notarios del 

Santo Oficio de la Inquisición en las causas de fe, y de limpieza, y los demás que se ofrecie-
ren… Año de 1778, disponible en: https://server.knosys.es/_sefarad_wp2/pdfjs/viewer/viewer.
vm?&bd=A3B3DBBBFF10&src=https://server.knosys.es/sefarad_pdf/1778_Instruccion_y_Or-
den_de_procesar.pdf&id=E863CF501D27B2D9DC4C970&doc=3647.

40  Esta es la razón por la cual, generalmente, no existen procesos en los archivos locales ni 
particulares de los mismos comisarios.

41  AGN, Inquisición, vol. 1519, expediente 5, foja 278. Cartilla de comisarios...
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5. La aprehensión de presuntos transgresores

Los comisarios no pueden prender por cosas de Fe, y sería grande exceso 
hacerlo, salvo concurriendo tres cosas. La primera, que toque el caso muy 
claramente a este Santo Oficio; la segunda, que haya suficiente información. 
La tercera, que se tema de fuga; para lo cual (porque no se yerre, atento que 
de errarse en esto se podrían seguir muchos inconvenientes) se les advierte, 
que antes de proceder a prisión, miren con gran consideración si concurren 
todas las dichas tres cosas: y en duda, lo más seguro será enviar primero al 
tribunal: y cuando concurriendo las dichas tres cosas, prendieren alguno sin 
hacer… (secuestro) en sus bienes, procuren, que no se oculte, ni hay fraude 
en ellos: y sin enviarle, ni tomarle confesión, remitirá la información al tribu-
nal, para que se provea lo que convenga en todo.42

Como se observa en la Instrucción, los comisarios tenían prohibido cap-
turar a persona alguna por causa de fe y, por consiguiente, confiscar sus 
bienes,43 sin la debida autorización del tribunal. No obstante, si y sólo si, se 
cumplían las tres circunstancias señaladas en el párrafo anterior, lo podían 
ejecutar. Pese a ello, según se advierte, no lo recomendaban y antes le exigían 
al comisario que, ante la duda, primero consultara al tribunal, mismo que 
proveería la conveniencia de hacerlo.

Cuando al comisario se le mandaba expresamente aprehender a algún in-
dividuo, este debería permanecer en un lugar seguro,44 cuando no hubiera 
cárcel, e incomunicado desde su arresto hasta su traslado a la Ciudad de Mé-
xico para que fuera juzgado. Además, el comisario anexaba un inventario de 
los bienes del detenido, con la asistencia del alguacil o teniente que existiera 
en el lugar, y cuando no lo hubiere, por un familiar del Santo Oficio, ante el 

42  Instrucción y orden de procesar que han de guardar los comisarios, y notarios del 
Santo Oficio de la Inquisición en las causas de fe, y de limpieza, y los demás que se ofrecie-
ren… Año de 1778, disponible en: https://server.knosys.es/_sefarad_wp2/pdfjs/viewer/viewer.
vm?&bd=A3B3DBBBFF10&src=https://server.knosys.es/sefarad_pdf/1778_Instruccion_y_Or-
den_de_procesar.pdf&id=E863CF501D27B2D9DC4C970&doc=3647.

43  Idem: “Cuando hubiere de haber secuestro de bienes por mandado del tribunal (que sin 
él ningún comisario le debe hacer) hará poner por inventario, ante un notario nombrado por 
el notario de secretos de este Santo Oficio, todos los bienes, con asistencia del alguacil, o su 
teniente; y no habiéndole, de un familiar, y entregarlos a la persona o personas, que el receptor 
sustituyere, obligándose a tenerlos de manifiesto, y no acudir con ellos, ni parte de ellos a 
nadie, sin mandado del tribunal,, bajo la pena del doblo…”.

44  Idem: “Los presos por causas de Fe, hará se pongan en cárcel segura, donde ninguno 
les pueda comunicar: y cuando se trajeren al tribunal, ordenará a quien los trajere lo mismo; 
advirtiendo, que sin son reos de un mismo delito, y complicidad, se aparten de manera, que 
unos a otros no se puedan hablar, ni comunicar, así en la cárcel, como en el camino, y procure, 
que los reos lleguen al tribunal después de las oraciones”.
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notario nombrado por el notario de secretos del tribunal, con sede también en 
la Ciudad de México, y que, por lo regular, validaba para ello al mismo nota-
rio nombrado que había iniciado la causa.

6. La jurisdicción y los casos de excepción

Entre los comisarios que hay en cada obispado, el más cercano al lugar 
donde se cometió el delito es el que ha de hacer la información; pero descui-
dándose, o estando impedido aquél, la podrá hacer el otro más cercano, y el 
de la cabeza del obispado concurre con los demás comisarios de aquél obis-
pado comulativamente; conviene a saber, que el que previene ha de proseguir 
el negocio, y después de haber puesto la mano otro comisario no se puede 
entrometer el de la cabeza. Los comisarios, aunque sean de cabeza de obis-
pado, no tienen jurisdicción unos contra otros, y cuando alguno delinquiere, 
no pueden más que hacer información y enviarla al tribunal.45

De esta manera, el Santo Oficio impedía a los comisarios tener jurisdicción 
sobre otro comisario, y en el caso de que alguno delinquiere, y otro comisa-
rio lo supiera, sólo debería de mandar la información al tribunal esperando 
su dictamen, sin que realizara ninguna otra acción. Además, establece el 
principio jerárquico de competencias entre uno y otro comisario, así como la 
concurrencia procesal en la fase de instrucción del proceso inquisitorial. De 
igual manera, impedía la inhibición sobre otras jurisdicciones, salvo que el 
tribunal se lo pidiera o cumpliera con alguna característica específica:

Los comisarios no deben dar inhibiciones contra las otras justicias sin con-
sultar al tribunal, y cuando pareciese que hay peligro en esperar a consultar, 
pasará oficio por escrito, fundando la jurisdicción del Santo Oficio y pedirá se 
inhiban; y con la copia de él y la respuesta, darán cuenta al tribunal, más en 
ninguna manera han de proceder a declaración ni ejecución de las censuras y 
penas, sino enviar la inhibición y autos que hubiere hecho al tribunal.46

7. Secreto, cuidad y custodia

El comisario y el notario, serán con grande cuidado y recato, observantes 
del secreto, en todas las cosas, que ante ellos pasaren…47.

Desde el momento en que aceptaba el nombramiento de comisario, éste se 
obligaba, vía juramento, a guardar celosamente el secreto, no sólo de las cau-

45  Idem.
46  Idem.
47  Idem.
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sas sino de todas las cosas que ante ellos ocurrieran, teniendo “gran cuidado 
y recato”, así en el juicio plenario que iniciaba con la denuncia hasta estar 
hecha la publicación de testigos, como en el juicio sumario que se iniciaba 
con la acusación formal del inquisidor fiscal y terminaba con la sentencia 
definitiva, ya fuere absolutoria o condenatoria, por parte del Santo Oficio.48

El secreto no sólo se ceñía a las causas de fe sino a todas las que tuvieran 
que ver con la jurisdicción del tribunal, así fueran de naturaleza pública. Si 
no guardaban secrecía se les advertía acerca de su persecución, enjuicia-
miento, suspensión del cargo, privación de su libertad y otras penas que el 
Santo Oficio considerase pertinentes “para su digno castigo y justo temor de 
los demás ministros”.49 Lo mismo debía acatar el notario y las personas que 
intervenían en las causas.

Asimismo, los comisarios estaban obligados a tener una buena custodia 
de los papeles que se generaran por el tribunal, bajo llave y de manera que na-
die los pudiera ver. Ya antes se había señalado que todos los papeles que 
escribían los inquisidores a los comisarios, comisiones, despachos y órde-
nes del tribunal, se debían devolver en original y sin sacar copia alguna de 
ellos, al igual que las respuestas de lo que se hubiera hecho en caso de con-
sulta o dictamen por parte del Santo Oficio. Todo lo cual debía ir señalado 
con la leyenda “Al Santo Oficio de la Inquisición de México”:

El comisario (por mayor recato, y seguridad) tendrá en buena custodia, y guarda, 
y con llave, los papeles, de manera, que nadie los pueda ver: y las comisiones, 
o cartas, que le escribieren los señores inquisidores, las remitirán originales al 
tribunal, con la respuesta de lo que hubiere hecho. Y de las informaciones, así 
de Fe como de limpieza, y de todos los demás autos y papeles, avisará al tribunal 
las fojas en que los remite, sin foliarlos.50

Lo único que conservaron los comisarios fueron sus nombramientos y los 
edictos —incluso estaba obligados a entregar dichos instrumentos en copia 
y, existiendo una audiencia en el lugar donde estuvieren, a los presidentes y 

48  Si se quiere tener una mayor claridad acerca de las interpretaciones sobre las fases de 
los juicios sumario y plenario de la época véase a Joaquín Escriche, Diccionario razonado de 
legislación civil, penal, comercial y forense, facsímil de 1837, México, UNAM, 1996, pp. 357-
366.

49  AGN, Inquisición, volumen 1519, expediente 5, foja 277-277v. Cartilla de comisarios...
50  Instrucción y orden de procesar que han de guardar los comisarios, y notarios del 

Santo Oficio de la Inquisición en las causas de fe, y de limpieza, y los demás que se ofrecie-
ren… Año de 1778, disponible en: https://server.knosys.es/_sefarad_wp2/pdfjs/viewer/viewer.
vm?&bd=A3B3DBBBFF10&src=https://server.knosys.es/sefarad_pdf/1778_Instruccion_y_Or-
den_de_procesar.pdf&id=E863CF501D27B2D9DC4C970&doc=3647.
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oidores, lo mismo a los obispos, provisores y secretarios, a los comandantes, 
intendentes, gobernadores y a sus secretarios— así como las diligencias que 
aún no habían terminado puesto que, llegado su deceso o sustitución, se de-
bían entregar al comisario sucesor. Por otra parte, el comisario debía informar 
al tribunal, con toda brevedad, sobre el fallecimiento de algún notario o fa-
miliar, recogiendo cualquier documento que hubiere dejado tocante al Santo 
Oficio.

Con toda esta instrucción, los comisarios americanos estuvieron prepara-
dos para afrontar las diferentes transgresiones que, en materia inquisitorial, 
se presentaron dentro de su jurisdicción, así como el castigo y persecución 
de los transgresores, estableciendo una verdadera aplicación de la justicia in-
quisitorial, estableciéndose como un verdadero juez de instrucción. Como se 
ha visto, el comisario del Santo Oficio representó directamente al Tribunal de 
la Inquisición de México y actuó en su nombre dentro de las provincias, ciu-
dades, villas o lugares en que se localizó; su jurisdicción nace precisamente 
de la autoridad que le discierne el tribunal. Asimismo, sus funciones le per-
mitieron más allá de su objetivo evidente, mantener una presencia social de 
primera importancia, lo que lo condujo al acceso de ciertos beneficios, tales 
como al reconocimiento de su alta calidad moral, una posición de privilegio 
y un poder social, estableciendo su propio status quo cuyos esfuerzos se cen-
trarían en la vigilancia de la moral pública.




